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EL DESEO DE UNA CUARTA DIMENSIÓN  

Por Sonia Fernández Pan 

 
Recuerdo que estaba en Roma cuando conocí los avatares de un 
Cuadrado muy especial: un habitante de Flatlandia, un ser que vive en la 
bidimensionalidad y, por azar –como suelen ocurrir los grandes 
descubrimientos-, se encuentra dentro de un mundo como el nuestro, un 
mundo cuyos seres existen de manera tridimensional. Recuerdo que el libro 
se publicó en Inglaterra a finales del siglo XIX. Recuerdo que leía con 
placer L’Arte Moderna, escrito por el siempre revisado Giulio Carlo Argan, 
antaño sindaco de la capital italiana. Recuerdo que estaba en el capítulo 
del Cubismo, en la época de Picasso y la Teoría de la Relatividad. 
Recuerdo que pensé a icasso o Bracque con este librito que ocupa estos 
párrafos entre las manos, dentro de una atmósfera con olor a trementina. 
Recuerdo que estaba en clase de Claudio Zambianchi, profesor de Arte 
Contemporáneo  de la universidad La Sapienza, el cual mencionaba mi 
reciente descubrimiento literario, en relación a los principales componentes 
del Cubismo y la cultura de principios de siglo XX. Recuerdo que una 
placentera sensación recorrió mi cuerpo, quizás como la de Newton ante la 
famosa  manzana. Porque, aunque no había elaborado una teoría sobre la 
gravedad terrestre, había hilvanado un pensamiento en mi cabeza sin 
conocimiento a priori del mismo. No ya la memoria, sino la imaginación. Y, 
precisamente en el imaginar reside la fascinación por Flatlandia. 
Edwin A. Abbot (Londres 1838-1926) publica anónimamente en 1882 
Flatlandia, surgiendo una de las primeras reflexiones sobre la cuarta 
dimensión y un clásico de la literatura fantástica. Desde la existencia 
bidimensional de un cuadrado llegamos a la duda sobre otros mundos 
poseedores de dimensiones superiores a la tercera o la cuarta; llegamos a 
albergar la posibilidad de una quinta o sexta dimensión, como nuestro 
amigo también indica, el cuadrado de Flatlandia. 
El relato se articula en dos partes, una versa sobre el mundo de dos 
dimensiones y la otra sobre “otros mundos”. De Flatlandia nos muestra su 
naturaleza plana, su clima donde la lluvia siempre proviene del Sur, sus 
casas de cinco lados, sus habitantes de diversas formas geométricas en 
jerarquía, donde la mujer es una simple línea y el círculo es la forma de 
existencia más noble, pues apenas posee ángulos hirientes (de hecho, no 
posee ninguno). A lo largo de todo el libro se nos deja constancia de la 
escasa importancia de las mujeres, poseedoras de una insulsa actividad, 
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pero no tengo constancia de una misoginia real por parte de este reverendo 
Abbot. Como Flatlandia es un mundo plano, la vista no supone el método 
común de reconocimiento entre sus habitantes. Y reconocerse es, para 
ellos, una cosa fundamental, pues los ángulos inferiores a 90º suponen la 
muerte por roce (la mujer, mera línea, resulta muy peligrosa), aunque el 
reconocimiento visual se produce en los días de niebla, donde la mayor o 
menor borrosidad de las líneas supone un cálculo de la distancia de 
proximidad entre ambos habitantes. Flatlandia no es un lugar muy amable 
con las figuras irregulares, consideradas como seres inferiores, aunque 
éstos pueden operar quirúrgicamente semejante problema. Incluso 
llegamos a conocer una moda cromática que surgió, con la cual estas 
figuras geométricas ofrecían un atractivo aspecto, pero problemas de 
reconocimiento.  
Después de orientarnos en nuestro pequeño recorrido bidimensional, Abbot 
nos introduce en otro mundos, como por ejemplo la Linelandia, un sitio de 
existencia unidimensional formado, como su nombre indica, por una 
extensa línea en cuyo centro se halla el rey y donde los habitantes que lo 
flanquean solamente pueden ver un punto, suspendidos en el vacío. Cómo 
no, los intentos de nuestro cuadrado por explicarle al monarca la existencia 
de un lugar con dos dimensiones, resultan inútiles, como lo serán, en un 
principio, las de un ser de la tercera dimensión que intenta hacerle 
comprender la Spacelandia, lo que el ser humano conoce. Y ante la 
ineficacia de las palabras, el cuadrado es transportado a la 
tridimensionalidad, donde se transforma en cubo y comienza a elucubrar 
sobre la posibilidad de mundos con una cuarta, quinta, sexta dimensión, 
para ser devuelto a la Flatlandia, siendo vanas sus tentativas de 
explicación, primero, a su sobrino y, luego, al resto de habitantes, por lo 
cual es encarcelado y considerado como un enfermo mental por el resto de 
sus congéneres. 
He delineado el libro a grandes rasgos, dejando abierta la curiosidad para 
una lectura profunda de un libro tan interesante, sobre todo teniendo en 
cuenta su fecha de publicación, mencionada más arriba. Lo que, en un 
inicio, pudiera parecernos una fábula, resulta una reflexión sobre las 
dimensiones, en un momento cercano a la Teoría de la Relatividad del gran 
genio Eistein, aparecida en 1905. Este descubrimiento científico supone la 
introducción de una cuarta dimensión en el espacio: el tiempo, más cercano 
a una dimensión de sesgo intelectual. Aunque poco sé yo de física y 
matemáticas (una de las carencias resultantes de un sistema educativo 
donde se produce una dicotomía entre ciencias y letras, en vez de 
promoverse un conocimiento más universal), el problema se traduciría en 
varias fórmulas: 
 
- para conocer el Flatlandia nos sirve la fórmula AB= x + y  
- para conocer la Spacelandia nos servimos de la fórmula AB= x + y + z 
- para conocer las distancias en un mundo extraterrestre (he aquí la entrada 
de la cuarta dimensión) EINSTEIN elabora la fórmula AB= x + y + z + (ct), lo 
que hoy se llamaría “cotinuum espacio-tiempo”. 
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Hasta ahora me he referido al libro y no a su función en una investigación 
histórico-artística, que es por lo que en un principio lo escogí. Ulterior a su 
utilidad específica, lo hallo un estupendo complemento hacia la 
comprensión de esa transición profunda que une dos siglos tan diferentes 
entre sí como lo son el XIX y el XX. Flatlandia está en relación con las 
entonces novedosas investigaciones sobre la tercera dimensión, 
culminadas en Einstein; Flatlandia consta de seres geométricos que la 
habitan, como habitan formas geométricas las naturalezas muertas y 
paisajes de un Cézanne, observador incansable de su entorno francés; 
Flatlandia bien pudiera descansar sobre una estantería al alcance de la 
curiosidad de alguien como Pablo Picasso o Bracque, introductores de un 
análisis intelectual del espacio pictórico que ofrecía otra alternativa a la 
secular perspectiva renacentista de corte academicista. Además, el primero 
de ellos, también introdujo la cuarta dimensión en la pintura mediante la 
colocación de partituras recortadas en sus naturalezas de los años diez a 
modo de collages. Flatlandia es otro ejemplo de ese afán científico que 
recorre la época en la que se escribe, a camino entre el cuento y las teorías 
físicas más rudimentarias, pero siempre conservando eso que algunos 
denominarían “frescura”, quizás por su estilo sencillo, tal vez por su 
contenido, muy atractivo para tantos seres humanos rebosantes de 
preguntas y curiosidad. Por ello vuelvo a recalcar su valor como documento 
cultural de un contexto temporal y geográfico, pudiendo ponerlo en relación 
con multitud de acontecimientos y manifestaciones de entonces. 
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